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M
  



        
e llamo Robinson Kreutzner, aunque debido a la
debilidad inglesa por cambiar los vocablos extranjeros, ahora
escribimos nuestro apellido Crusoé, y del mismo modo lo
pronunciamos.

        
Estoy seguro de que soy una de esas personas
destinadas a pasar muchas desventuras. Ahora que todo ha acabado,
lo puedo decir sin temor a equivocarme: los infortunios que he
padecido, pocos los habrían soportado.

        
Mi verdadera ilusión, desde jovencito, ha sido
la de navegar, ver nuevas tierras y nuevos hombres, conocer
exóticas costumbres. Aun ignoro de dónde he heredado tal
inclinación, ya que mi padre fue un pacífico comerciante y mi madre
una mujer nacida para formar una familia y educar a sus hijos en el
temor de Dios. Pero todas las familias han de despertar alguna vez
de su letargo, y supongo que el destino escogió mi humilde persona
para alterar el rumbo que hasta entonces habían seguido mis
ascendientes. El destino, a veces, nos juega estas malas
pasadas.

        
Mi buen padre, velando por mi porvenir, deseaba
que yo estudiara leyes, y así me lo dijo en una conversación que
sostuvimos...

        
—Robinson —me dijo mi padre, después de
llamarme a su lado—. Has llegado a una edad en que te será
necesario preocuparte de tu porvenir.

        

  
Hacía tiempo que temía llegara ese momento,
pues no ignoraba que mis padres estaban al corriente de mis
intenciones de emprender un viaje, cosa que les tenía
aterrorizados.


        

  
“¡Dios mío!”, pensaba, mientras mis ojos se
detenían en las venerables facciones del autor de mis días; “¿cómo
explicarle que mi verdadera vocación era la de hacerme marino y
recorrer tierras y mares? ¿Cómo decirle que deseaba abandonar de
una vez la ciudad de York, donde nací y pasé mi juventud?”


        

  
—Creo —agregó mi padre, mirándome fijamente,
como queriendo conocer lo que se fraguaba dentro de mi cerebro—,
que debes escoger una profesión.


        

  
Aquello era terminante. Yo, que esperaba
aquella decisión, sentí que el corazón se me oprimía dentro del
pecho.


        

  
—¿Una profesión? —pregunté, con un hilo de
voz.


        

  
—Exactamente. Y estoy en que la de Leyes es la
mejor de todas. ¡Siempre he deseado que te hicieras abogado!


        
—
¡Abogado! —exclamé, con verdadero desagrado—.
Pero sabes que jamás me ha atraído el estudio de las
leyes.

        

  
Mi padre quedó unos momentos en silencio y,
después, preguntó, creo que con pavor por la respuesta que
esperaba:


        

  
—Entonces, ¿qué es lo que deseas, realmente
hacer en la vida?


        

  
No tenía alternativa, de manera que opté por
plantear la cuestión con toda claridad.


        

  
—Quiero ser marino —dije—. Siempre, desde que
era muy pequeño, he sentido la necesidad de navegar, de ver nuevos
mundos, nuevos continentes y desconocidos mares...


        

  
Mi padre estalló, tal y como yo
esperaba.


        
—
¡Qué locura! —gritó, golpeando fuertemente la
mesa con la palma de la mano—. ¡En mi vida he oído una insensatez
semejante!

        

  
—No obstante —insistí, sosteniendo su terrible
mirada—, estoy decidido a seguir mi vocación.


        
—
¡No hablemos más del asunto! —exclamó el buen
anciano, sumamente disgustado por mi terquedad—. ¡He dicho que
serás abogado, y abogado serás! Me niego a discutir contigo planes
tan ridículos como los que llenan tu cabeza...

        

  
Pocos días después de aquella conversación,
realicé un corto viaje a Hull, y en esta localidad encontré un
amigo a quien puse inmediatamente al corriente de mis
cuitas.


        

  
—Y es por eso por lo que estoy tan disgustado
—concluí—. ¿Qué me aconsejas que haga?


        

  
Mi amigo era persona de sano humor y recibió
mis manifestaciones como era en él habitual recibir las cosas que
le deparaba la vida: riendo.


        
—
¿Es posible que por una nimiedad semejante te
lleves tal disgusto? —me preguntó, con los ojos brillantes—.
Tu asunto tiene una solución sumamente sencilla.

        
—Entonces —le pregunté, anhelante—, ¿qué debo
hacer?

        
—¡Escaparte de casa, naturalmente! —fue su
tranquila respuesta—. ¿Qué otra cosa vas a hacer si quieres navegar
y no te lo consienten? ¡Escaparte de casa y marchar por esos mundos
a satisfacer tus ansias viajeras!

        
Me rasqué el mentón, preocupado.

        
—La verdad... no sé —murmuré, preocupado—.
Jamás había pensado en semejante posibilidad. Pero, ahora que
hablas de ello...

        
—¿Es posible que dudes en hacerlo? —preguntó mi
amigo.

        
—Es que existen otros inconvenientes —expliqué,
tratando de justificar mi indecisión.

        
—¿Cuáles?

        
—Uno, la falta de dinero. ¡No tengo una sola
moneda de mi propiedad! ¿Cómo, en tales condiciones, emprender
viaje alguno?

        
Mi amigo, no obstante, era hombre de infinitas
soluciones.

        
—Eso no te debe preocupar lo más mínimo —me
dijo, con envidiable optimismo—. Somos buenos amigos y no tengo el
menor inconveniente en prestarte todo lo que te haga falta. Y
bien... ¿existe alguna otra dificultad?

        
Verdaderamente, parecía más interesado que yo
mismo en que emprendiera mis viajes.

        
—La segunda —le dije—, es aún mayor que la
primera—. Carezco de conocimientos entre la gente de mar, y me
sería muy costoso hallar un capitán que consintiera en llevarme
consigo.

        
Mi amigo también soltó, al oírme hablar así, la
carcajada.

        
—Yo conozco un capitán que va a zarpar esta
noche —me informó—. Y estoy seguro de que accederá a llevarte en su
navío. Ya ves, pues, que he reducido a la nada todos tus
invencibles obstáculos. Y, ahora, dime ¿estás realmente dispuesto a
hacerte a la mar o es un capricho pasajero?

        
Mi vacilación, esta vez, fue breve. La
tentación era demasiado fuerte.

        
—¡Estoy dispuesto! —afirmé, llenando de aire
mis pulmones—. Puesto que mis padres no consienten en dejarme
marchar, me iré de su lado. ¡Que el Cielo no me lo tenga en
cuenta!

        
Pero ¡ay! el Cielo me lo tuvo muy en cuenta.
¡Cuántas veces habría de acordarme en lo sucesivo de tales
palabras!

        
Aquella misma noche, en lugar de emprender el
regreso a York, como era, en principio, mi intención al llegar a
Hull, partía con rumbo a Londres en un navío mercante. Era el
primero de septiembre de 1651.

        
La travesía fue de imborrable recuerdo. En
pleno océano, una terrible tempestad zarandeó al buque como si éste
fuera una simple cáscara de nuez. Como mi experiencia del mar se
reducía a saber que era salado, mi cabeza empezó a dar vueltas como
queriendo desprenderse de mi cuerpo, y unos tormentos de muerte
sentía en mi estómago. En aquellos momentos me puse a reflexionar
sobre lo que había hecho, y consideré que bien merecido me tenía
aquel castigo por haber desobedecido a mis pobres padres.

        
—¡Ay! —gemía yo, aferrándome desesperadamente a
unas cuerdas para no ser arrojado al iracundo mar—. ¡No es tan
agradable la navegación, como en un principio pensaba! ¡Qué mareo
tan espantoso siento!

        
Pero el mareo no había de ser lo peor: cosas
más graves estaban a punto de suceder.

        

  
¡Estad preparados! —gritaba el capitán a la
marinería—. Si esto continúa así —se dirigía ahora a mí—, no me
extrañaría que zozobrásemos...


        

  
El temporal arreciaba por momentos.


        
—
¡Estamos llegando a la rada de Yarmouth!
—advirtió el vigía, distinguiendo difícilmente el
horizonte.

        

  
Los golpes de mar hacían que la nave diera
fuertes bandazos. La angustia y el temor llenaban mi pecho.


        

  
—Esto no puede ser otra cosa que un castigo
del Cielo —pensaba, con el semblante lívido—. ¡Dios me hace pagar
cara mi desobediencia!


        

  
Intentamos aproximarnos al puerto, pero el
esfuerzo resultó baldío. La nave, desmantelada, era juguete de los
elementos furiosos. Al fin, se hizo precisa una determinación
extrema.


        
—
¡Abandonen todos el barco! —gritó el capitán
con voz de trueno, pues así debía ser si deseaba que le oyéramos—.
¡Es nuestra única salvación!

        

  
Lo más serenamente que pudimos, fuimos
ocupando los botes de salvamento. Como si fuera otro marinero más,
hube de sumarme a la tarea de todos, remando con las pocas fuerzas
que me quedaban.


        

  
—Verdaderamente —me decía—, no era con esto
con lo que yo soñaba, cuando pensaba en las delicias del mar. ¡Si,
por lo menos, me sirviera de lección!


        

  
Pero tampoco tenía ese consuelo. En mi
interior, algo me decía que, si salía con bien de aquella aventura,
mi espíritu inquieto me llevaría otra vez a surcar los océanos. Y
así había de ocurrir, como si no pudiera zafarme del extraño sino
que presidía mi vida.


        

  
Tras esfuerzos inenarrables, alcanzamos la
costa. Fuimos recogidos y cuidados solícitamente por los habitantes
de Yarmouth, que habían presenciado desde el litoral todas nuestras
penalidades.


        

  
—Ha sido horrible —pensaba yo, rememorando
cada una de las espantosas escenas de la tempestad—. ¡Pido al Cielo
fuerzas para resistir la tentación de embarcar nuevamente y
considero todo lo sufrido como un castigo merecido!


        
 

        
***

        
 

        

  
Pero el tiempo lo borra todo, incluso los
recuerdos más terribles. Y, varios meses después, nacía en mí otra
vez, como no podía por menos de suceder, el ansia de la
aventura.


        

  
En Yarmouth, tuve la suerte (¿o la desgracia?)
de hacer amistad con un capitán que había de partir con su nave
hacia la costa africana. Al conocer mis intenciones de acompañarle,
me dio un amistoso golpe en la espalda.


        

  
—¿De manera que mi amigo Robinson gusta del
mar y sus peligros? —preguntó, con vozarrón de auténtico lobo de
mar—. ¡Tendré mucho gusto en que me acompañe usted en esta
travesía, y puede asegurar desde este momento que no encontrará en
otra tantos peligros!


        

  
[image: Image]
  
De momento, y con sus últimas palabras, mi
alegría se disipó, pues recordé el pasado naufragio. Pero la
perspectiva de recorrer la costa africana, siempre tan llena de
misterios, me hizo olvidar todo lo demás.


        

  
—¿Cuándo partiremos? —pregunté, lleno de
impaciencia.


        
—
¡Mañana mismo! —fue la respuesta—. Vaya usted
preparando su equipaje y preséntese a bordo esta noche.

        

  
Así lo hice y, al día siguiente, la costa de
Yarmouth se perdía en la distancia, mientras nuestra nave se
adentraba en el océano. Desde el puente, extasiado, contemplaba el
panorama infinito que se extendía ante mis asombrados ojos.


        
—
¡Qué maravilloso es el mar! —me repetía una y
mil veces, felicitándome por haberme decidido a navegar, olvidando
las pasadas tribulaciones—. Ahora, me toca esperar que esta segunda
travesía de mi vida sea menos accidentada que la
primera.

        

  
No fue así. Nuevamente, la desgracia y el
infortunio hiciéronme sus presas.


        

  
Navegábamos apaciblemente por las costas del
litoral africano, cuando una nave apareció ante nuestra vista. En
la silueta grácil del bajel adiviné algo sospechoso.


        

  
Unas palabras de mi amigo, al capitán,
confirmaron plenamente mis temores.


        
—
¡Estamos perdidos! —exclamó—. ¡Se trata de un
corsario turco!

        
—
¿Qué podemos hacer? —pregunté, desalentado—.
Es indudable que nos persigue. Dentro de un par de horas se habrá
puesto a nuestro costado.

        

  
—No podemos hacer absolutamente nada —suspiró
tristemente el capitán, con el semblante más pálido que yo he visto
en mi vida—. Son más veloces y fuertes que nosotros.
Irremisiblemente, caeremos en su poder tarde o temprano. Son
piratas feroces estos turcos, alentados por la perspectiva de
conseguir un fácil botín y unos esclavos a bajo precio.


        

  
No obstante, el capitán, que era hombre de
coraje, hizo lo posible por escapar, luchó con su nave para
salvarnos a todos, pero todo resultó inútil. Como una gaviota, el
navío enemigo acortó las distancias y nos abordó. Rostros
espantosos y terribles armas asaltaron nuestra cubierta,
destrozando cuanto hallaban a su paso. La lucha fue breve. Los
piratas, vociferando como demonios, nos redujeron a la impotencia
en muy pocos minutos, pues no contábamos, como ellos, con gente que
estuviese familiarizada con las armas.


        

  
Los piratas, con gran rapidez, nos ataron y,
en grupo, nos llevaron a presencia del capitán corsario, quien nos
contempló, a mi entender, como el que admira en un mercado el
género que acaba de adquirir, calculando la ganancia que podrá
obtener.


        

  
—Leo el temor en vuestros semblantes —nos dijo
sonriendo de forma muy desagradable—. Seguramente os estáis
preguntando qué voy a hacer con vosotros. Os lo diré: los muertos,
serán arrojados por la borda, sin más contemplaciones. En cuanto a
los vivos, a los que aun tenéis fuerzas para manteneros en
pie...


        

  
Hizo una pausa sarcástica, divertido con el
terror que leía en nuestros ojos. Fijó los suyos en sus indefensas
víctimas y prosiguió:


        
—
¿No lo adivináis? Vuestro destino no puede ser
más que uno: ¡ser vendidos como esclavos en los mercados de
Túnez!

        

  
Aquélla era la peor de las suertes que cabía
concebir, y el desaliento cayó sobre nosotros.


        

  
—Sin embargo, —prosiguió el pirata, rascándose
el mentón—, alguno de vosotros pasará a mi servicio. Últimamente,
se me han muerto algunos esclavos, a pesar de que los trato bien, y
quiero renovarlos. Necesito gente fuerte a mi lado. ¡Desfilad todos
ante mí!


        

  
Mustios y amedrentados, obedecimos su orden.
Los ojos del corsario nos fueron examinando cuidadosamente. La
situación era denigrante, tratados como animales exhibidos en una
feria.


        

  
Por fin, el capitán pirata alzó su dedo y
señaló a uno de nosotros. Me señaló a mí.


        
—
¡Tú! —exclamó—. Pareces un joven fuerte y
ágil. A ti te elijo. ¿Cómo te llamas?

        

  
—Robinson —susurré, con un hilo de voz.


        

—Pues, bien, Robinson: desde este momento eres
esclavo de mi propiedad. Anda con mucho ojo, pues te advierto que
soy amo difícil de contentar. Y, sobre todo, no olvides esto: si
alguna vez te asalta la tentación de escaparte de mi lado,
recházala al punto. Tu cabeza rodaría por el suelo en el mismo
momento en que sospechase que fraguaba tan descabellada intención.
Así que, si deseas conservar tu cuello intacto, sigue a este
tu amo adondequiera que vaya.

        
Yo asentí, sin voz con la que responder, pues
acababa de sentir que el mundo se abría a mis pies. ¿Aquél iba a
ser mi destino para siempre? ¡Esclavo! Yo había nacido libre, y la
condición en que entonces me veía sumido jamás pude imaginar que me
correspondiese. ¡Oh, mejor que mis padres me supiesen muerto cien
veces!

        
Aunque, no obstante el miedo que aquel capitán
pirata me inspiraba, un pensamiento optimista me traía algún
consuelo:

        
—Es preferible que las cosas se hayan
desarrollado así —me decía—. La suerte de mis compañeros, que serán
vendidos en África, es mil veces peor. Mi juventud y fortaleza me
han servido para escapar del continente negro.

        
Días después, llegábamos a un puerto y
desembarcaban mis desgraciados compañeros, de los que me despedí
con la congoja que es de suponer. ¿Qué terrible suerte les
aguardaba a los infelices? Serían vendidos a déspotas amos, que los
tratarían peor que a sus perros, haciéndoles trabajar hasta el
agotamiento, para acabar con sus vidas cuando ya no les rindieran
lo suficiente. ¡Jamás he vuelto a saber nada de ninguno de
ellos!

        
La nave, cuando se deshizo de aquella humana
mercancía, emprendió de nuevo su viaje por derroteros desconocidos.
Yo procuraba satisfacer en todo al pirata, por la cuenta que me
tenía, y creo que lo lograba, ya que el hombre no daba muestras de
hallarse disgustado. De vez en cuando, acariciaba yo mi cuello, y
cada día que pasaba estaba más decidido a defenderlo empleando mis
mejores armas.

        
Fue en aquel barco donde conocí a Xuri, un
simpático morito de unos doce años, alegre y charlatán, que, como
yo, estaba reducido a la condición de esclavo.

        
—Dime, Xuri —le dije un día—. ¿Cuántos años
llevas en este barco?

        
—¡Oh, muchos! —fue la respuesta—. Según parece,
me raptaron en África cuando yo era muy chiquitito.

        
—Y... ¿eres feliz entre estos piratas?

        
El niño negó con la cabeza tristemente.

        
—No —dijo—, esta gente me trata mal, pegándome
con frecuencia. Muchas veces he pensado en huir, pero...

        
—¿Has sentido miedo de que te atraparan?

        
—Sí —confesó el pequeño—. Ya sabe usted lo que
hacen con la gente que intenta escapar.

        
Yo asentí.

        
—Sin embargo —susurró el morito, en tono
confidencial, mirando a su alrededor con recelo—, yo sé que es
fácil huir. Muchas veces lo he pensado. Para ello, habría que
apoderarse de una de las chalupas que penden de estribor. Luego,
con mucho cuidado, se haría descender el bote hasta el agua...

        
Yo volví la cabeza en una y otra dirección,
para cerciorarme de que nadie nos escuchaba. La noche había caído
sobre el barco. Todo era silencio a bordo. Musité al oído de
Xuri:

        
—¿Y las provisiones? Te olvidas de ellas. Sin
comida y agua es absurdo pretender escapar.

        
Pero el morito era más despabilado de lo que yo
pensaba.

        
—No me olvido —sonrió—. Sé cómo forzar la
puerta de la despensa.

        
—¡Vaya! —suspiré, no sin sentirme preocupado—.
Lo tienes todo previsto.

        
—Todo —convino el niño—. Solamente falta una
cosa. La más importante de todas.

        
—¿Cuál?

        

  
—Decidirme, señor.


        

  
Yo vacilaba, sumido en funestos pensamientos.
Me imaginaba el alboroto que nuestra fuga causaría, al ser
descubierta. El corsario se enfurecería de tal modo, que sus gritos
y amenazas casi harían zozobrar la nave. Insultaría a sus hombres,
les pegaría, me prometería mil venganzas distintas para el caso de
que fuéramos capturados de nuevo. Era un panorama descorazonador...
pero, por otra parte, ¡la libertad! ¡El poder surcar los mares con
libertad de movimientos, viendo tierras desconocidas, paisajes
maravillosos..! ¿No valía la pena exponerse?


        

  
Miré al chico, miré las sombras que surcaban
la cubierta de nuestro encierro, imaginé al jefe pirata bien ajeno
a lo que estábamos tramando, y exclamé con contenida
energía:


        
—
¡Estoy dispuesto! Ya lo he
decidido.

        

  
—Entonces... ¿nos escaparemos? —preguntó Xuri,
radiante de felicidad.


        

[image: Image]—
¡Nos escaparemos! —asentí—. Pero prométeme que
me obedecerás en todo, que no osarás discutir ni una sola de mis
órdenes.

        
—¡
Lo prometo, señor! Seré el más fiel servidor
con el que haya soñado jamás.

        

  
—En tal caso, pongamos manos a la obra
inmediatamente. Es mejor no perder tiempo. Si demoramos la huida
para otra noche, pueden surgir inconvenientes que nos hagan
desistir. Vete a la despensa ahora mismo, y traes cuantos víveres
puedas transportar. Y no te olvides del agua. Entretanto, yo
comenzaré a soltar las cuerdas que atan una de las chalupas.


        

  
El morito asentía a todo lo que yo iba
diciendo y, cuando concluí, se deslizó como una sombra de las que
llenaban la cubierta de la silenciosa nave, desapareciendo de mi
vista.


        

  
No había que perder el tiempo, pensé. El
pirata que hacía la primera guardia dormitaba, con la cabeza entre
los brazos, y pasé por su lado, sin que mis pasos le
despertaran.


        

  
¡Ya estaba junto a la lancha! Con un cuchillo,
corté las maromas que la sujetaban.


        

  
“Ahora viene la peor parte”, me dije, con la
frente llena de sudor. “Debo hacer que el bote se deslice hasta el
agua. Pero... ¡si la polea chirría, estoy perdido!”


        

  
La polea, sin embargo, no nos delató. Obedeció
fácilmente a mi mano. Y los débiles quejidos que produjo no fueron
suficientes para turbar el sueño del vigilante adormecido.


        

  
Un instante después, la chalupa cabeceaba
junto al flanco izquierdo de la nave. En ese momento, unos pasos
leves me indicaron que el morito llegaba.


        
—
¡Ya estoy aquí! —susurró, mostrándome un gran
envoltorio que levantaba a duras penas entre sus brazos—. ¡Debemos
apresurarnos! Está próxima la hora en que se releva la
guardia.

        

  
—Entonces, no perdamos tiempo —dije—. Súbete
hasta la polea y deslízate por la cuerda sin hacer ruido alguno. Un
desliz, una caída, significaría nuestra muerte, ¡no lo olvides! En
cuanto llegues abajo, silba suavemente, y entonces descenderé
yo.


        

  
Xuri, veloz como una ardilla, desapareció
calladamente por la borda. Intranquilo, yo miraba una y otra vez a
mis espaldas, temiendo siempre que alguien se percatara de lo que
estábamos haciendo y diera la voz de alarma.


        

  
De pronto, un escalofrío corrió por mi espina
dorsal: ¡La luna, grande y luminosa, estaba haciendo acto de
presencia en el cielo! Si el pirata que dormitaba abría los ojos en
aquel momento, me podría ver con tanta facilidad como en pleno
día.


        

  
Pero el turco no abrió los ojos, y desde abajo
me llegó un silbido prolongado y débil.


        
—
¡Ahora es el momento! —me dije, encaramándome
con agilidad—. ¡Protegednos, Señor!

        

  
Momentos más tarde pisaba el oscilante suelo
de la chalupa. Tomé los remos con resolución y empecé a bogar
silenciosamente.


        

  
Fuimos separándonos del barco, y su silueta
tétrica se fue diluyendo en la oscuridad, hasta que, finalmente
desapareció por completo de nuestra vista. La nave pirata ya no nos
amenazaba con su temible presencia.


        
—
¡Por fin somos libres! —gritó Xuri
emocionado.

        

  
—Sí, pequeño —asentí, sin dejar de remar, ya
tranquilizado—. ¡Somos libres!


        

  
Ante nosotros teníamos el mar inmenso,
infinito. Pero mi pequeño amigo Xuri y yo sólo pensábamos en
nuestra libertad. ¡Qué alegría!


        

  
No disponíamos de brújula y, por añadidura,
desconocíamos en absoluto nuestra situación, por lo cual nuestro
rumbo no podía apuntar a ningún puerto determinado; remábamos sin
cesar, a pesar de que bien pudiera ocurrimos que estuviésemos
alejándonos de la costa, en lugar de acercarnos a ella.


        

  
Sin embargo, nuestro optimismo no decaía por
ello, pues para nosotros cada golpe de remo significaba tan sólo
que nuestra libertad se iba asegurando más y más.
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